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¡Alegría y acción de gracias! Estos son 
los sentimientos que brotan escribiendo 

estas líneas al recibir la noticia de que el 
Papa Francisco ha dado su aprobación a los 
decretos de canonización de Sor Isabel de la 
Trinidad y de beatificación del padre María-
Eugenio del Niño Jesús.

 Alegría en toda la familia carmelitana, por 
el reconocimiento de la Iglesia hacia estas 
dos figuras casi contemporáneas, nacidas en 
Francia, a finales del siglo XIX y ambas muy 
cercanas a Teresita del Niño Jesús, que han 
bebido de las fuentes inagotables del Carmelo, 
enriqueciéndolo, a su vez, con una tonalidad 
propia.

Isabel de la Trinidad, carmelita descalza, 
con una corta vida pero llegada a su plenitud, 
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nos enseña los caminos hacia el 
recogimiento, hacia el silencio interior 
que permite estar en la presencia del 
Dios Trinitario que habita en nuestras 
almas.

Nos dice. “Me parece que en el 
cielo, mi misión será atraer a las 
almas y ayudarlas a salir de ellas 
mismas para unirse a Dios por 
un movimiento simple de amor y 
guardarlas en ese gran silencio 
interior que permite a Dios imprimirse 
en ellas y transformarlas en Él” 

Padre María-Eugenio, carmelita 
descalzo, fundador del Instituto 
Secular Nuestra Señora de la 
Vida, apóstol incansable en dar a 
conocer la espiritualidad del Carmelo, 
haciéndola llegar a cualquier lugar, 
nos invita a ser testigos del amor de 
Dios en todos los ambientes. “Este es 

el testamento que os dejo: la gracia 
de que el Espíritu Santo descienda 
sobre vosotros, y podáis decir lo más 
pronto posible que el Espíritu Santo 
es vuestro amigo, que el Espíritu 
Santo es vuestra luz, que el Espíritu 
Santo es vuestro maestro…Es lo 
que deseo a todos, es lo que pido 
y seguiré pidiendo para vosotros 
mientras Dios me deje aquí en la 
tierra, y ciertamente durante toda la 
eternidad”.

En el corazón de este Año Jubilar 
de la Misericordia, damos gracias a 
Dios por habernos dado a Isabel de 
la Trinidad y al padre María-Eugenio, 
por haber realizado esa obra de 
santidad en ellos, por mostrárnosles 
como unos hermanos mayores que 
nos tienden la mano y nos ayudan 
a caminar con seguridad hacia el 
Agua Viva.  

Dad gracias al Señor porque es bueno: 
porque es eterna su misericordia.
Dad gracias al Dios de los dioses: 
porque es eterna su misericordia.

Dad gracias al Señor de los señores: 
porque es eterna su misericordia.

Sólo él hizo grandes maravillas: porque 
es eterna su misericordia.

      
(Salmo 136)
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1 de marzo 2016: llegamos al final de 
un largo proceso que comenzó hace 31 
años (el 7 de abril 1985), cuando el ar-
zobispo de Aviñón abría oficialmente la 
causa de beatificación del padre María-
Eugenio del Niño Jesús. En este primer 
día de marzo, los Cardenales, miembros 
de la Congregación para las Causas de 
los Santos, se han reunido para trabajar 
sobre los dos temas presentados:

El 25 de mayo 2015: los médicos 
de la Congregación reconocieron que, 
según los conocimientos actuales de la 
ciencia, la curación repentina, completa 
y permanente, de un bebé que estaba 
en grave peligro, después de dos ope-
raciones realizadas con menos de tres 
días de intervalo, no tiene explicación 
posible.

El 1 de diciembre del pasado año 
2015, los teólogos de la Congregación 
relacionaron esta curación inexplicable 
con la intercesión del padre María-Eu-
genio.

Su decisión se basaba en los testigos 
que contaron cómo el niño se curó en 
el mismo instante en el que dos religio-
sas, preocupadas por su estado, pedían 
insistentemente al padre María-Eugenio 
el milagro.

Los Cardenales han determinado la 
autenticidad del milagro. Solamente, 
faltaba que el Cardenal Prefecto de la 
Congregación para las Causas de los 
Santos presentara su conclusión al 
Papa Francisco, haciéndolo el pasado 
3 de marzo. El 4 de marzo de 2016 el 

Hacia La 
Beatificacion

P. Louis Menvielle, vice Postulador 
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Santo Padre ha autorizado la promul-
gación del Decreto que reconoce oficial-
mente el milagro realizado por el padre 
María-Eugenio del Niño Jesús. 

El Papa Benedicto XVI, declarándole 
Venerable, el 19 de diciembre 2011, 
ya había afirmado que el Siervo de Dios 
había vivido el Evangelio de forma lumi-
nosa. Ahora, al proclamar que nuestro 
Venerable ha realizado un milagro, el 
Papa Francisco abre el camino hacia 
la beatificación. A día de hoy, falta fijar 
la fecha más conveniente para la cele-
bración que tendrá lugar en Aviñón.

El pasado 25 de febrero, hemos 
comprobado de nuevo, la influencia que 
el padre María-Eugenio ejerce sobre 
nuestros contemporáneos. Ese día, se 
procedió a la exhumación de los restos 
mortales del Siervo de Dios para garan-

tizar su identificación, poder darles un 
tratamiento conservador y preparar las 
reliquias. Los medios de comunicación 
presentes, locales y nacionales, nar-
raron el acontecimiento, confirmando 
así lo que la Postulación de la Causa 
no cesa de constatar: las cartas recibi-
das, los testimonios, las personas que 
vienen en peregrinación a su tumba, los 
favores, son signo de una reputación de 
santidad que se extiende a través de mu-
chos países en todo el mundo. Aunque 
de forma diferente, cada persona re-
conoce que el padre María-Eugenio es 
un padre y un maestro.

Un padre porque está cerca de todos, 
en especial de los más pequeños. Mu-
chas personas se encomiendan a su 
intercesión, abarcando todos los as-
pectos de la vida, sin dejar nada fuera: 
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Jornada
de Comunión

con la Iglesia del Cielo:
25 de febrero

Teresa Martín

gracias espirituales, curaciones, apoyo 
en la vida familiar o profesional, apoyo 
económico…Actuando de esta forma, 
da a conocer la bondad paternal de Dios 
de la cual participa. Es un padre que 
transmite el amor que recibe de Dios

El amor siempre ilumina. El padre es 
también un maestro. Como carmelita, 
es hijo y discípulo de santa Teresa de 
Jesús, de la que él mismo dice en su 
libro Quiero Ver a Dios: “Escuchad a 
santa Teresa, ardiente y luminosa, ex-
tremada en sus deseos y   discreta en 
sus consejos, sublime y equilibrada, 
alma regia, maternal y divina, el genio 
humano en lo que hay de más concreto y 
universal”…Como no podemos separar 
a santa Teresa de san Juan de la Cruz, 
se entiende la confidencia que hacía al 
final de su vida: “En el fondo de mi alma, 
vivo con san Juan de la Cruz”. Desde su 
juventud, fue cautivado por la persona 
y el mensaje de santa Teresita del Niño 

Jesús. En este Año de la Misericordia, 
estas palabras suyas cobran más fuer-
za: “He comprendido lo que es la Mise-
ricordia. Santa Teresa del Niño Jesús 
sintió su suavidad, yo siento su fuerza”. 
El padre María Eugenio ha acogido la 
doctrina de los tres Doctores de la Igle-
sia, la ha vivido, sintetizado y enrique-
cido con su propia experiencia espiri-
tual. Actualmente, su universalidad está 
probada por el número de idiomas a los 
que se han traducido sus libros. Tenía 
siempre un objetivo: coger de la mano a 
sus lectores y auditores para ayudarles 
a avanzar, cada uno a su ritmo y al de 
Dios, hasta la plenitud del amor.

El amor viene de Dios, transforma los 
corazones, abre al Espíritu Santo, man-
tiene la fidelidad a la oración, a pesar de 
la oscuridad de la fe y se expresa en el 
don de uno mismo para el crecimiento 
de la Iglesia. El Espíritu de Amor crea 
los profetas y los santos. De todo ello, 
es testigo nuestro futuro Beato.
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Jornada
de Comunión

con la Iglesia del Cielo:
25 de febrero

Teresa Martín

A nosotros, miembros del Instituto y 
amigos del P. María-Eugenio, la jor-

nada del 25 de febrero se nos quedará 
grabada en la memoria como un mo-
mento magnífico de comunión entre la 
Iglesia del cielo y la de la tierra.

La fecha de la exhumación de los res-
tos del Venerable, que forma parte de 
los procesos de Beatificación, había sido 
fijada por el Arzobispo de Avignon. Se 
trata de una ceremonia pública algo im-
presionante por sus aspectos jurídicos 
y por la emoción que despierta, sobre 
todo en quienes conocieron al Padre, 

pero también en cuantos hemos recibido 
de él, aunque no le hayamos conocido,  
la gracia que anima nuestra vida o las 
gracias recibidas por su intercesión.

La jornada comenzó a las 7h30 con la 
Eucaristía, presidida por el  arzobispo 
de Avignon, Jean-Pierre Cattenoz,  y 
celebrada en honor de la Virgen María, 
que desempeñó un papel tan importante 
en la vida del P. María-Eugenio y en la 
fundación del Instituto. Entre los conce-
lebrantes se encontraban los Vicarios 
de la Diócesis, tres Padres carmelitas 
y varios sacerdotes de Notre Dame de 
Vie.
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Hacia las 8h30 comenzó la ceremonia 
de exhumación propiamente dicha. Los 
miembros de la Comisión episcopal en-
cargada del acto prestaron juramento y 
escuchamos después la declaración de 
4 testigos presentes en la inhumación, 
hace 49 años, certificando que nos en-
contrábamos ante los restos mortales 
del Venerable. 

Como previsiblemente las manipula-
ciones necesarias iban a durar, todos 
los que no teníamos ninguna función 
precisa que desempeñar en la ceremo-
nia acordamos dispersarnos de momen-
to y juntarnos de nuevo hacia las tres 
de la tarde.  Entonces, acompañamos 
el féretro del Venerable hasta un edifi-
cio vecino donde las reliquias reciben 
el tratamiento adecuado para su futura 
conservación.

Nada faltó ese día: hubo nostalgia y 
alegría, sol y lluvia, sentimiento de una 

presencia muy cercana y también de 
una ausencia  ¡en tantas ocasiones he-
mos orado en el santuario ante la tumba 
del P. María-Eugenio, situada a los pies 
de la Virgen según su deseo, y le hemos 
confiado tantas cosas! ¿Quizá también 
Ella siente algo de tristeza por esta sep-
aración momentánea? 

Pero la nota dominante fue la alegría. 
Alegría del cielo donde el Señor y la Vir-
gen, los Santos del Carmelo, los miem-
bros difuntos del Instituto y sin duda 
muchos más celebran el avance de un 
Proceso más de Beatificación que mani-
fiesta poderosamente la Misericordia de 
Dios en todos sus siervos y a través de 
ellos. Alegría de los que aquí en la tierra 
aprovechamos estos momentos para 
entrar más profundamente en el ideal 
que el Espíritu inspiró a nuestro funda-
dor y renovar nuestro don al servicio de 
Dios y de Notre Dame de Vie.
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Nos alegró el sol que nos acompañó 
durante casi todo el día y también la 
pequeña racha de lluvia que nos sor-
prendió al volver después de acompañar 
el féretro, recordándonos un episodio 
algo profético que ocurrió en los inicios 
del Instituto: en 1932 el Obispo de Avi-
gnon, asumiendo la responsabilidad de 
la obra que comenzaba en Notre Dame 
de Vie, le dijo al P. María-Eugenio, al 
ver la lluvia que caía tras los cristales: 
“Llueve, la cosa germinará”. 

Palabra también profética sin duda al 
iniciarse una nueva etapa en la misión 
del Padre María-Eugenio, que al reci-
bir el refrendo de la Iglesia adquiere la 
dimensión durable y universal de las 
obras de Dios. 

Nuestra gratitud sube hacia el Señor, 
a quien debemos todo:

“La obra de santificación realizada por 
Jesús en sus apóstoles, los lazos miste-
riosos de la gracia que ha creado entre 
ellos y él […] están destinados a ase-
gurar a Jesús apóstoles continuadores 
de su misión. Han sido escogidos por 
Jesús, serán transformados por su Es-
píritu para llegar a convertirse en otros 
Cristos en la tierra y para producir fru-
tos en el mundo.” (Quiero ver a Dios, p. 
1152)

“Han sido escogidos por 
Jesús, serán transformados 
por su Espíritu para llegar a 
convertirse en otros Cristos 
en la tierra y para producir 

frutos en el mundo”.
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INFANCIA Y JUVENTUD
Enrique nace en Gua (Aveyron) el 2 

de diciembre de 1894. Sus padres son 
Augusto Grialou y María Miral. Es el ter-
cero de cinco hijos. La familia lleva una 
vida ruda, difícil, pero con un gran espí-
ritu cristiano. Se queda huérfano de pa-
dre a los 10 años. Desde niño, sintió la 
llamada al sacerdocio. Después de rea-
lizar estudios en varios lugares, entrará 
al Seminario Mayor de Rodez, en 1911.

(…) A nuestra edad no estamos 
acostumbrados a calcular ni a fraguar 
proyectos, avanzamos con el amor de 
Dios en el corazón. Durante el semina-
rio, hay que hacer acopio de fuerzas y 
de valor y encender en nuestros cora-
zones una hoguera de amor que nada 
pueda apagar. (Carta de a un amigo se-
minarista).

El servicio militar interrumpe su for-
mación sacerdotal y al iniciarse la Pri-
mera Guerra Mundial, será llamado al 
frente. En 1919, vuelve de nuevo al se-
minario de Rodez. 

Trayectoria
de una vida

Padre María-Eugenio
del Niño Jesús

1894-1967
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En el retiro que precede a su orde-
nación subdiaconal, la noche del 13 
de diciembre de 1920, Enrique lee un 
compendio de la vida de San Juan de la 
Cruz. De repente tiene una iluminación 
súbita: Dios le quiere en el Carmelo.

Ante esta llamada irresistible se al-
zan numerosas resistencias: Su director 
espiritual: “¡Usted está loco!” Su obispo 
y sobre todo la desesperación de su 
querida madre: “Te puedes ir, pero mo-
riré” 

SACERDOTE 

El 4 de febrero de 1922, Enrique 
Grialou es ordenado sacerdote. El sa-
cerdocio le llena de gozo y es conscien-
te de su responsabilidad.

Carta a su madre, el 15 de febrero 
de 1922: 

Bien sabes cuánto he resistido a cau-
sa de la pena que te ocasionaba. Pero 
esta llamada de Dios se ha hecho cada 
vez más clara. Yo también he llorado al 
pensar en el sacrificio que te imponía, 
pero no puedo resistirme a la voluntad 
de Dios tan claramente manifestada.

 

CARMELITA
El 24 de febrero de 1922 entra en el 

Carmelo de Avon (Fontainebleau); reci-
be el nombre de María-Eugenio del Niño 

“He optado por el
sacerdocio a fondo”

“¡Soy sacerdote, sacerdote 
para la eternidad! Esta pala-
bra llena toda mi meditación. 

Hoy no me canso de repe-
tirla y cada vez me produce 

una nueva dicha.”
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Jesús. Después del noviciado, participa 
activamente en las predicaciones con 
motivo de la beatificación y la canoniza-
ción de Teresa de Lisieux (1923/1925) 
y de la proclamación de San Juan de la 
Cruz como doctor de la Iglesia (1926).

Se entrega con todas sus fuerzas a 
la difusión de la doctrina del Carmelo, 
convencido de su riqueza y actualidad 
para la Iglesia y para el mundo.

FUNDADOR
El lunes de Pentecostés de 1929, 

siendo superior del colegio carmelita-
no de Petit Castelet, en Tarascón, se le 
acercan tres jóvenes profesoras, una 
de ellas María Pila, que desean co-
nocer la doctrina del Carmelo y entre-
garse a Dios. Enseguida se da cuenta 
que Dios lo destina a fundar una obra 
para ellas, pero también es consciente 
que es necesario «tener la humildad de 
saber esperar el momento, la manera, 
la hora, la gracia de Dios, en lugar de 
precipitarnos en acciones forzosamente 

orgullosas por ser personales». De este 
primer encuentro, va a nacer, unos años 
más tarde una nueva familia espiritual: 
el Instituto Secular Notre Dame de Vie, 
reconocido de Derecho Pontificio el 24 
de agosto de 1962.

Unir estrechamente, en medio del 
mundo, vida contemplativa y vida apos-
tólica, impregnando de oración todo 
apostolado, para ser testigos de Dios 
vivo por la palabra y por la vida. 

Es nombrado prior de Agen (1932-
1936) y Monte-Carlo (1936-1937), y 
después miembro del Consejo General 
de la Orden del Carmen en Roma don-
de residirá hasta 1955 (Exceptuando los 
años de guerra entre 1939-1945). Se 
encarga de manera especial de los Car-
melos de lengua francesa. 

Sin dejar de ocuparse del desarrollo 
del Instituto Notre Dame de Vie, conti-
núa con sus predicaciones, que prepa-
ran la redacción de su obra maestra, 
Quiero ver a Dios (1948-1951).

 Al tiempo que viaja por Francia y 
por otros países, el P. María-Eugenio si-

“Saberse habitado por 
Dios y, apoyándose en la 
gracia bautismal, tener 
el deseo constante de ir 
hacia ese Dios interior 
descubierto cada día 
más en la oración”
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gue de cerca los grandes cambios de la 
post-guerra y las nuevas iniciativas de 
apostolado en la Iglesia.

En 1955, cuando vuelve a Francia, 
es nombrado Provincial (1957-1960 y 
1963-1967). Recibe con gozo las en-
señanzas del Concilio Vaticano II, y se 
esmera en darlas a conocer y ponerlas 
en práctica. Asumirá hasta el final res-
ponsabilidades en la Orden. 

El 27 de marzo de 1967, lunes de 
Pascua, día de la fiesta que había esta-
blecido para celebrar a María, Nuestra 
Señora de la Vida, se va al “abrazo del 
Espíritu Santo”.

CAUSA DE CANONIZACIÓN
El 7 de abril 1985  se abre la causa 

de canonización.

Desde 1985 a 1994 se desarrolla la 
etapa diocesana. Desde 1994 a 2011 
transcurre la primera etapa romana.

El 19 de diciembre 2011 se promulga 
el decreto de “virtudes heroicas” por el 
que se le declara Venerable.

A partir del 28 de mayo 2015, entra-
mos en la segunda etapa romana, reco-
nociendo los médicos una curación que 
no puede ser explicada científicamente. 
El 1 de diciembre 2015, el grupo de teó-

logos atribuye esta curación a la interce-
sión del padre María-Eugenio.

El 25 de febrero 2016, en el santua-
rio de Notre-Dame de Vie, en Venasque 
(Francia), donde estaba enterrado a los 
pies de la Virgen, se procede a la exhu-
mación de los restos mortales.

El 1 de marzo 2016, los Cardenales 
de la Congregación para la Causas de 
los Santos, aprueban el reconocimien-
to del milagro y el 3 de marzo, el Papa 
Francisco autoriza la beatificación del 
Siervo de Dios.

“La santidad es simplemente la 
realización de nuestra filiación 

divina. Somos santos cuando Dios 
lo hace todo en nosotros; somos 

verdaderos hijos cuando Dios nos 
dirige, nos ilumina, cuando le da-

mos una sumisión completa”
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PARA AYUDARNOS A VIVIR EL 
JUBILEO, PODEMOS RECORRER 
VARIAS ETAPAS MEDITANDO LOS SI-
GUIENTES TEXTOS:

1. Con Teresita del Niño Jesús
“Estoy convencida de que, si por un 

imposible, encontrases un alma más dé-
bil y más pequeña que la mía, te com-
placerías en colmarla de gracias todavía 
mayores, con tal de que ella se abando-

nase con entera confianza a tu miseri-
cordia infinita” (final Manuscrito B)

“El Dios que Teresa descubre es el 
Dios Amor. Dios es Amor, Dios es Mise-
ricordia. Pero ¿qué es la Misericordia? 
Es el amor de Dios que se nos da, por 
encima de todas las exigencias y de to-
dos los derechos. Tiene necesidad de 
darse, su alegría está en darse” (PME)

Me ofrezco como Teresita a la Miseri-
cordia rezando un Padrenuestro.

Pasar por la puerta
de la Misericordia

¿Por qué hoy un Jubileo de la Misericordia? Simplemente 
porque la Iglesia, en este momento de grandes cambios 
históricos, está llamada a ofrecer con mayor intensidad los 
signos de la presencia y de la cercanía de Dios.

Papa Francisco, 11 de abril de 2015
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2. Pasando la Puerta Santa
“Atravesando la Puerta Santa nos 

dejaremos abrazar por la misericordia 
de Dios y nos comprometeremos  a ser 
misericordiosos con los demás como el 
Padre lo es con nosotros” (Misericordiae 
Vultus, 14)

“Solo hay una puerta para entrar en la 
vida eterna, para entrar en la Santísima 
Trinidad, esta puerta es Cristo. Nunca 
estamos solos. Cristo está siempre con 
nosotros, con su mirada, con su amor. 
La puerta hacia la que nos conduce es 
su alma, es su vida, es él mismo. Él es el 
Pan de Vida. Estamos en nuestra casa 
cuando entramos en su casa” (PME)

3. Recordando nuestro bautismo 

Me acerco a la pila bautismal que se 
encuentre en el templo jubilar.

“¿En qué consiste esa gracia que nos 
es dada en el bautismo? Cuando el sa-
cerdote derrama el agua sobre nuestra 
frente y dice: “Yo te bautizo en el nom-
bre del padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo”, desciende la gracia a nuestra 
alma. ¿En qué consiste? Consiste en 
una realidad misteriosa, tan misteriosa 
como Dios mismo: es una participación 
creada de la vida de Dios, de la natu-
raleza de Dios. Nuestra gran riqueza es 
la gracia bautismal. Cuando uno toma 
conciencia de su gracia bautismal, del 
sello que ella trae consigo, de la luz que 
otorga, de la dirección que imprime, de 
las esperanzas que suscita, halla en la 
vida un ancla para su alma. Dios me ha 
dado su gracia, Dios me llama: él es mi 
esperanza”. (Movidos por el Espíritu, 
PME)

Hacemos la Señal de la Cruz y re-
citamos el Credo
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4. Con la Virgen María
Buscamos una imagen de la Virgen 

“El pensamiento se dirige ahora a la 
Madre de la Misericordia.

La dulzura de su mirada nos acom-
pañe en este Año Santo, para que to-
dos podamos redescubrir la alegría de 
la ternura de Dios. Ninguno como María 
ha conocido la profundidad del misterio 
de Dios hecho hombre”. (Misericordiae 
Vultus, 24)

“Te rogamos, Virgen María, que tu fe-
cundidad se ejerza en todas las almas.  
Te lo pedimos, Virgen María: sé Madre, 
Madre hasta el extremo; no sólo Madre 

de la Vida, Madre del amor, sino también 
Madre de la Misericordia, de esa vida 
que se derrama incluso sobre la miseria 
de las almas para levantarlas, para in-
fundirles nueva vida y resucitarlas. Te lo 
pedimos Virgen María, escúchanos.

Tú eres nuestra madre y nosotros 
somos tus hijos. Sabemos que nuestra 
súplica será escuchada”. (María, Madre 
en plenitud, PME)

Rezamos por el Papa y sus inten-
ciones, por la Iglesia, por el mundo. Lo 
ponemos todo en manos de María.
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5. Reconciliación
Finalmente, me acerco a recibir el 

sacramento de la reconciliación.

Me preparo en el silencio de mi cora-
zón, con un examen de conciencia, pido 
al Espíritu que me ilumine.

“La misericordia no es contraria a la 
justicia sino que expresa el compor-
tamiento de Dios hacia el pecador, 
ofreciéndole una ulterior posibilidad 
para examinarse, convertirse, creer… 
El perdón de Dios por nuestros pecados 
no conoce límites. En la muerte y res-
urrección de Jesucristo, Dios hace evi-
dente este amor que es capaz incluso 
de destruir el pecado de los hombres 

Dios está siempre disponible al perdón y 
nunca se cansa de ofrecerlo de manera 
siempre nueva e inesperada.” (Miseri-
cordiae Vultus, 21,22)

“Dios me ha dado
su gracia, Dios me llama: 

él es mi esperanza”
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En este Año de la Misericordia, os pro-
ponemos para orar dos textos del padre 
María-Eugenio. El primero donde nos expli-
ca cómo santa Teresita del Niño Jesús hace 
el descubrimiento del Dios-Misericordia que 
es el fundamento de su camino de infancia 
espiritual. El segundo texto está extraído de 
uno de los retiros impartidos por el padre y 
completa la explicación de la misericordia 
divina con un comentario de la parábola del 
hijo pródigo.

El Dios que Teresita descubre es el Dios 
Amor. Y se da cuenta que Dios no es cono-
cido. ¡Dios Amor no es conocido!  Se conoce 
al Dios de justicia, te doy para que tú me 
des, y se intenta adquirir méritos; pero eso, 
piensa Teresita, no es así como hay que en-
tenderlo. Dios es amor, Dios es misericordia. 
¿Y qué es la misericordia? Es el amor de 
Dios que se entrega por encima de todas las 
exigencias y de todos los derechos…Dios 
obedece a su propia naturaleza, puesto que 
es Amor, Bien difusivo, y tiene necesidad de 
entregarse, su dicha es entregarse.

Teresita lee el Evangelio y ¿qué encuen-
tra en él? A María Magdalena: se le ha per-
donado mucho y por eso ha amado mucho. 
Teresita se fija también en el hijo pródigo 
y en la alegría del padre de familia que le 
recibe, porque para él ésa es una ocasión 
de entregarse. «Hay más alegría en el cielo 
por un solo pecador que se convierta que 
por noventa y nueve justos que no necesi-
tan convertirse, Lc 15,7». Ve que no es el 
pecado lo que glorifica a Dios, sino el poder 

Oramos
con el padre María-Eugenio
del Niño Jesús

darse, y darse gratuitamente. Eso es lo que 
descubre santa Teresita: lo que alegra a Dios 
y le «da gusto»  es poder darse por encima 
de la justicia, gratuitamente, por inclinación 
espontánea, siguiendo las exigencias de su 
naturaleza que es amor, y no según nuestros 
méritos.

Santa Teresa del Niño Jesús experimen-
ta de un modo casi punzante la oposición de 
su entorno, oposición entre su luz, sus exi-
gencias y lo que ve a su alrededor. Se echan 
cuentas con Dios: cuando llegues ante el Pa-
dre Eterno que te ha de juzgar, mirará la lista 
de tus méritos; has ganado tantas indulgen-
cias, tienes tantos méritos: ahí tienes tu sitio. 
Teresa, por su parte, dice: «Me guardaré mu-
cho de presentar mis méritos, no presentaré 
más que los méritos de Nuestro Señor. Yo no 
voy a tener nada, no quiero presentar nada, 
voy a dejar que Dios me ame todo lo que qui-
era». Y añade: «Por eso voy a ser tan bien 
recibida». Éste es el centro de su doctrina.

El amor de Dios, el Amor misericordioso, 
no es conocido: hay tan poca gente que re-
curre a la misericordia... Todo el mundo in-
voca la justicia; se echan cuentas con Dios 
mientras que él quiere darse, por inclinación 
espontánea.  Entonces Teresita se dice: 
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«Dios tiene mucho amor que dar y no puede 
hacerlo; cada cual no presenta más que 
sus méritos; ¡es tan poca cosa!»... Así que 
se presenta ante Dios y le dice: «Dame ese 
amor, consiento en ser víctima de amor, es 
decir, en recibir todo el amor que los demás 
no reciben porque no te dejan amarlos como 
tú quieres.»  Así de grande es su confianza 
en la misericordia, por encima de la justicia.

Sueña entonces con hacer su ofrenda 
al Amor misericordioso. No, no es directa-
mente para recibir amor, es para «agradar 
a Dios»; es para que Dios tenga la posibili-
dad, la facilidad de darse cuanto desee. Ella 
se hace víctima de amor, consiente en ser 
abrasada por el amor con tal de que Dios 
esté contento. Es para agradarle, no para 
ser santa, ni siquiera directamente para dar-
lo a los demás, sino para contentar a Dios. 
Su ofrenda es teologal; Teresa no mira más 
que a Dios, vive de su amor, quiere contentar 
a Dios, agradarle, permitirle amar.

También lee en el Evangelio la escena 
del niño: para entrar en el reino de Dios hay 
que hacerse como un niño. Hay que ser san-
to, sí, pero ¿quién es el mayor? Es el más 
pequeño, porque es el más débil; no porque 
sea el de más méritos, sino porque, por su 

pobreza y su debilidad, es el que ofrece a 
Dios el mayor recipiente para recibirlo todo. 
Ahí reside toda la teología mística de santa 
Teresa del Niño Jesús. (Tu amor creció con-
migo, EDE)

“Se levantó y vino a donde estaba su pa-
dre; cuando todavía estaba lejos, su padre 
lo vio y se le conmovieron las entrañas; y 
echando a correr, se le echó al cuello y lo 
cubrió de besos” Lc 15, 20

Mirad la misericordia de Dios. ¿Por qué 
Dios organiza una fiesta por el pecador que 
se convierte?... El amor de Dios es infinito; 
su alegría está en darse. Podríamos decir 
que la “felicidad” de Dios consiste en dar su 
amor y su mayor “sufrimiento” en no poderlo 
dar. Lo que experimentamos en el amor hu-
mano, lo tenemos que amplificar consider-
ablemente para Dios.

La alegría de Dios es amar. Su alegría 
la encuentra en el don, y su alegría está en 
la medida del don que hace; incluso más: la 
alegría de Dios está en la medida de la gra-
tuidad del don; es la gratuidad el amor. El 
que se contenta con llegar hasta Dios con 
las cuentas hechas, es porque no siente 
necesidad de este amor gratuito. Pero el po-
bre, el pecador, el que despilfarró todos sus 
bienes; es una pobreza completa la que va a 
presentar ante el Amor Infinito de Dios: no ha 
merecido nada. Pero, justamente, su pobr-
eza le va permitir recibir mucho más: no sólo 
el alimento y el vestido, necesita que Dios 
le dé todo. «Habrá más alegría en el cielo 
por un solo pecador que se convierta que 
por noventa y nueve justos que no necesitan 
convertirse, Lc 15,7».

Este es el misterio de la Misericordia, el 
cual nos desconcierta.

(traducido de Croyez à la folie de l´amour 
qui est un Dieu, padre María-Eugenio del 
Niño Jesús)
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BIOGRAFÍA DEL
PADRE MARÍA EUGENIO
DEL NIÑO JESÚS 

EDITADA EN MONTE CARMELO.

Montse Benito

“Nunca me encontré con el padre 
María Eugenio del Niño Jesús”. Así em-
pieza su autor, monseñor Guy Gaucher, 
padre carmelita francés, obispo auxi-
liar de la diócesis de Bayeux-Lisieux, el 
prólogo de esta apasionante biografía.

En efecto, no le conoció personal-
mente, pero este libro es el fruto de un 
admirable trabajo de investigación y 

n o v e d a d e ssíntesis de una vida relatada tan natu-
ralmente como si le hubiera conocido 
desde siempre…

Monseñor Guy Gaucher, que ahora 
ya conoce al padre María Eugenio en la 
luz eterna de la gloria de Dios, se en-
tregó con su vigoroso espíritu a inves-
tigar como historiador riguroso y fino 
periodista, redactando estas páginas 
como sabía hacer con personalidad li-
teraria. Pero sobre todo, se interesó en 
penetrar en la vida y el alma de su her-
mano mayor carmelita y, por lo tanto, 
hermano de su hermana predilecta Te-
resa de Niño Jesús, por la que ambos 
trabajaron tanto.

Os invitamos a disfrutar como hemos 
hecho nosotros, bebiendo en las fuen-
tes del Espíritu que brota de esta primera 
biografía integral del padre María Euge-
nio. Basta con que nos dejemos llevar 
por la pluma de este gran padre carme-
lita, descubriendo las “múltiples vidas” 
de Enrique Grialou mientras recorremos 
con él su camino de santidad. Para to-
dos nosotros es “el padre María Euge-
nio”, hijo auténtico del Carmelo, amigo 
del Espíritu, autor de “Quiero ver a Dios” 
y fundador de “Notre Dame de Vie”; en 
definitiva, profeta de la misericordia que 
nos recuerda que “las profundidades de 
Dios, son el amor”. Que con la lectura 
de esta nueva biografía del padre María 
Eugenio realicemos su deseo más pro-
fundo: conducirnos a Dios. ¡Feliz lec-
tura!

“La vida del Padre María-Eugenio del 
Niño Jesús”, Autor: Guy Gaucher. Edito-
rial Monte Carmelo. Colección: Mística y 
Místicos, 2015, 342 pgs.
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El pasado 6 de diciembre 2015, el 
Instituto Secular Nuestra Señora de la 
Vida (Notre-Dame de Vie), fundado por 
el Venerable padre María-Eugenio del 
Niño Jesús, abría las puertas de la Casa 
de Oración “La Cruz”, a los habitantes 
de Robledo de Chavela, donde se halla 
situada; en plena Sierra de Madrid, a 63 
km de la capital, en una zona situada a 
medio camino entre el área occidental 

PUERTAS ABIERTAS
Casa de Oración “La Cruz” 

ROBLEDO DE CHAVELA (MADRID).

Ana Aguado

n o v e d a d e sde la Sierra de Guadarrama y la Sierra 
de Gredos.

 Esta casa de oración, perteneciente 
a la diócesis de Madrid, había estado 
cerrada unos meses, hasta que reciente-
mente, el arzobispo D. Carlos Osoro en-
comendó al Instituto Nuestra Señora de 
la Vida, de espiritualidad carmelitana, 
la dirección de la Casa de Oración  “La 
Cruz”. La casa está abierta para todas 
aquellas personas, que deseen vivir un  
tiempo de silencio y oración, para acer-
carse más a Dios, ya sea en grupo o in-
dividualmente. 

El día de “puertas abiertas”, tuvimos 
la alegría de acoger más de 60 perso-
nas del pueblo, acompañadas del pá-
rroco, D. Antonio de la Torre Munilla y 
de D. Santiago Yabar Armendáriz, que 
se acercaron para animar con su pre-
sencia esta nueva andadura. Durante 
las horas que pasamos juntos, hubo una 
presentación de los Institutos Seculares 
y en concreto, del carisma de Nuestra 
Señora de la Vida, para después visitar 
los diferentes lugares de la casa: capi-
lla, salas de conferencias, habitaciones, 
cocina, etc, finalizando en el comedor 
con una merienda de fraternidad que 
nos permitió establecer lazos y cono-
cernos un poco más. Por supuesto, tam-
bién rezamos juntos a la Virgen María, 
Madre de la Vida, pidiéndole que acom-
pañe y proteja la Casa y a todos los que 
se acerquen a ella.

¡Las puertas están abiertas! ¡Venid y 
veréis!

info@venidyvereis.com

casadeoracionlacruz@gmail.com
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Mi nombre es Asun, estoy casada y 
soy madre de cuatro hijos que van 

al colegio san Luís de los Franceses en 
Madrid, cuya dirección está confiada al 
Instituto Notre Dame de Vie, fundado por 
el Padre María Eugenio. En el Año de 
la Fe, el colegio organizó un viaje a la 
Casa Madre del Instituto, en La Provenza 
(Francia). En aquel momento, la situación 
de desempleo familiar era total, ni mi 
marido ni yo trabajábamos. Desde que 
iniciamos el viaje invocamos al Padre 
María Eugenio y a nuestra Señora de 
la Vida para encontrar trabajo. Gracias 
a su intermediación, el Señor escuchó 
nuestras suplicas. Mi marido lleva 
trabajando más de un año y yo desde 
hace casi uno. España

El camino no ha sido fácil, pero la Fe, 
en la que nos hemos apoyado, ha 

sido y seguirá siendo nuestro báculo a lo 
largo de nuestras vidas. España

Doy gracias a Dios por su amor y por 
su presencia sanadora. Doy gracias 

a Dios por habernos dado al padre María-
Eugenio del Niño Jesús a personas 
como yo, con una necesidad urgente de 
curación. Su vida es un testimonio que 
merece la pena dar a conocer; una vida 
de santidad, de total abandono y unión 
a Jesús, obediencia al Espíritu Santo y 

de confianza filial hacia María, nuestra 
Mamá. Filipinas

El mes de Agosto pasado, mi sobrina 
estaba en paro y dejo su curriculum 

en un colegio para  ser  profesor de apoyo. 
Le llamaron contra toda esperanza a 
una entrevista. Cuando salía de casa le 
dije: toma esta reliquia del padre María-
Eugenio y rézale. Ella me contestó que ya 
no creía en esto. Pero su hermana mayor 
y yo  insistimos tanto que se fue con la 
reliquia. Volvió  no muy contenta. Unos 
días después me llevó a una estación 
de tren y en el trayecto pensé: aunque 
no hay respuesta del colegio,  padre 
María-Eugenio tengo confianza que la 
vas a ayudar.  En este momento suena 
el teléfono, desde el colegio le pedían 
presentarse dos horas después, con 
los papeles necesarios para hacerle el 
contrato de trabajo. ¡Muchísimas gracias 
padre María-Eugenio por este favor y 
tantos otros que le prometí escribir y 
nunca lo hice! Francia

Mi sobrino era drogadicto desde hace 
unos años. Era malo y violento con 

su madre, viuda, sobre todo, cuando le 
hacía falta dinero para comprar droga, 
llegaba a vender los objetos de valor 
de la casa. Invité a su pobre madre a 
que rezara al padre María-Eugenio y le 

En acción de
Gracias
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temíamos, la reconciliación llegó. Toda 
la familia está en la acción de gracias, 
viendo un signo del cielo que debemos 
al padre María-Eugenio. Francia

 He podido constatar la radiación del 
Venerable padre María-Eugenio 

del Niño Jesús. Su vida es un testimonio 
poderoso de la acción del Espíritu Santo 
en él. Su deseo fue que los buscadores 
de Dios vengan a beber de la fuente del 
Carmelo para llevarla al mundo. Brasil

Queremos mucho, inmensamente,  al 
padre María-Eugenio. Es un maestro 

de la espiritualidad carmelitana, de la 
vida interior. Rezamos para que su causa 
de beatificación avance rápidamente y 
que Jesús se sirva de él, para guiar a 
las almas hacia una vida interior más 
profunda. Nuestro mundo tiene necesidad 
de personas que vivan en intimidad con 
Cristo y sean transformadas por su amor. 
El padre es un modelo y una fuente 
de inspiración para esas personas.    
Estados-Unidos

 Esta hoja informativa se distribuye gratuitamente en los paises de lengua 
hispana. Quienes deseen contribuir, con su aportación ecónomica, a los gastos de 
edición y de la causa de beatificación del padre María Eugenio, pueden mandar sus 
donativos a:

Postulación  ES95 0216 0307 14 0600266141

envié su estampa para que se la pusiera 
a su hijo, bajo la almohada. Pasada la 
Navidad, su madre me dijo que el chico 
había mejorado y cambiado. Dios había 
restablecido la alegría, la paz y la armonía 
en esa familia que llevaba sufriendo 
desde hace seis años. Francia

Al marido de una amiga le detectaron 
un cáncer en varios órganos, diciendo 

los médicos que le quedarían pocos 
meses de vida. Desde el momento en que 
supe la noticia, he rezado insistentemente 
al padre María-Eugenio por su curación. 
Tras ser operado  y recibir tratamiento, su 
situación es estable desde hace más de 
tres años, realizando una vida  normal. 
Estoy convencida que se lo debemos a 
la intercesión del padre María-Eugenio. 
¡Gracias!. España 

Desde hace 10 años, mis hijos tenían 
continuas discusiones, hasta llegar 

a pensar que se produciría una ruptura 
familiar irremediable. Comenzamos a 
rezar la novena durante meses. Con 
ocasión de una fiesta familiar, que todos 
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España:
padremariaeugenio@gmail.com
www.nuestrasenoradelavida.es

Oración
para la devoción privada

Señor Dios, Padre Nuestro,
te damos gracias porque nos has dado

al venerable padre María-Eugenio del Niño Jesús.
Su vida es un testimonio luminoso de unión a Cristo,

de docilidad al Espíritu Santo y de confianza filial en la Virgen María.
Nos revela la riqueza de tu Amor;

nos enseña cómo vivir cada día en tu presencia
por la fe  y cómo perseverar en la oración silenciosa,

para ser testigos de tu vida divina.
Concédenos la gracia que te pedimos por su intercesión (....)

Y, si esa es tu voluntad,
permite que la Iglesia reconozca su santidad

para que así dé frutos abundantes en el mundo.
Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén

(Con licencia eclesiástica del Arzobispado de Aviñon)

En el santuario de Notre-Dame de Vie, se reza esta 
oración por todas las personas que se encomiendan 
al padre María-Eugenio. El día 27 de cada mes se 
celebra una Eucaristía por aquellos que en el mundo 
entero se confían a su intercesión.
Para agradecer, comunicar favores, y pedir oraciones 
o misas, pueden dirigirse a:

Postulation
 84210 - Venasque 
 amisduperemarieeugene@notredamedevie.org
 www.notredamedevie.org

En España
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